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Vigilia de Pentecostés 2008

PARA SER DISCIPULOS MISIONEROS NECESITAMOS EL ESPIRITU SANTO
1.
CANTO DE ENTRADA: 
2.
SALUDO DEL QUE PRESIDE:

Hermanos estamos reunidos a la espera de la llegada del Espíritu Santo sobre el mundo, sobre nuestra parroquia, sobre cada uno de nosotros y cada una de nuestras familias para nos llene con su fuerza, con su luz, con sus dones, de manera que podamos ser sus discípulos misioneros en el mundo.
1er momento: EL MUNDO NECESITA DEL ESPIRITU SANTO

Munición:

El mundo, que abunda en sombras y tinieblas también necesita del Espíritu Santo para que haya más luz que tinieblas. 

En el documento de Aparecida se dice que la realidad que vivimos nos interpela como discípulos y misioneros. Dicen los obispos: “Los pueblos de América Latina y de El Caribe viven hoy una reali​dad marcada por grandes cambios que afectan profundamente sus vidas. Como discípulos de Jesucristo, nos sentimos interpelados a discernir los “signos de los tiempos”, a la luz del Espíritu Santo, para ponernos al servicio del Reino, anunciado por Jesús, que vino para que todos tengan vida y “para que la tengan en plenitud” (Jn 10, 10). (DA33)

Ahora, guiándonos con el documento de Aparecida vamos a considerar algunas de estas sombras que oscurecen el mundo para pedir la luz del Espíritu Santo. Tras cada una de estas sombras haremos un momento de reflexión personal en silencio.

L.1. muchos estudiosos de nuestra época han sostenido que la realidad ha traído aparejada una crisis de sentido (DA 37) . Se refiere al una crisis del sentido de la vida.

L2. La sociedad, que coor​dina sus actividades sólo mediante múltiples informaciones, cree
que puede operar de hecho como si Dios no existiese (DA42)

L.1. Surge hoy, con gran fuerza, una sobrevaloración de la subjetivi​dad individual… El individualismo debili​ta los vínculos comunitarios. (DA44)

L2. Se deja de lado la preocupación por el bien común para dar paso a la realización inmediata de los deseos de los individuos, a la creación de nuevos y, muchas ve​ces, arbitrarios derechos individuales, a los problemas de la sexua​lidad, la familia, las enfermedades y la muerte.(DA44)

L1. La cultura de hoy “se caracteriza por la autorreferencia del individuo, que conduce a la indiferencia por el otro, a quien no necesita ni del que tampoco se siente responsa​ble. Se prefiere vivir día a día, sin programas a largo plazo ni ape​gos personales, familiares y comunitarios. Las relaciones huma​nas se consideran objetos de consumo, llevando a relaciones afectivas sin compromiso responsable y definitivo. (DA 46)

L2. En esta hora de América Latina y El Caribe, urge tomar concien​cia de la situación precaria que afecta la dignidad de muchas mujeres. Algunas, desde niñas y adolecen-tes, son sometidas a múltiples formas de violencia dentro y fuera de casa: tráfico, violación, servidumbre y acoso sexual; desigualdades en la esfera del trabajo, de la política y de la economía; explotación publicitaria por parte de muchos medios de comunicación social, que las tratan como objeto de lucro. (DA 48)

L1. Las nuevas generaciones son las más afectadas por esta culturadel consumo en sus aspiraciones personales profundas. Crecen en la lógica del individualismo pragmático y narcisista, que susci​ta en ellas mundos imaginarios especiales de libertad e igualdad.
Afirman el presente porque el pasado perdió relevancia ante tan​tas exclusiones sociales, políticas y económicas. Para ellos, el fu​turo es incierto. Asimismo, participan de la lógica de la vida como espectáculo, considerando el cuerpo como punto de referencia de su realidad presente. Tienen una nueva adicción por las sensa​ciones y crecen, en una gran mayoría, sin referencia a los valores e instancias religiosas. (DA51)

Oración:
Señor, deja que tu luz nos ilumine. Ahuyenta la oscuridad que hay en no​sotros y llénanos con tu luz. Danos la fuerza para seguir el camino que nos enseña Jesús pues los que lo siguen «de ningún modo andarán en tinieblas, sino que tendrán la luz de la vida» (Jn 8, 12). Por JNS.

2º MOMENTO: LA IGLESIA NECESITA EL ESPIRITU SANTO

Monición:

No solo el mundo necesita del Espíritu Santo para que si luz ilumine nuestras sombras. También la Iglesia necesita del Espíritu. Los creyentes, discípulos misioneros necesitamos vivir un nuevo Pentecostés para que las cosas cambien, para que la Iglesia se renueve, para que nuestras sombras se iluminen con la luz de lo alto.
Porque, sin el Espíritu Santo, nuestra vida queda totalmente falseada y vacía. 

Escuchemos este texto que nos describe cómo es la vida sin el Espíritu Santo:
Lector:   Sin el Espíritu Santo, Dios queda lejos;

Cristo pertenece al pasado;

El Evangelio es letra muerta;

La Iglesia, una organización más;…
(un momento de silencio)

La autoridad, un dominio;

La misión, una propaganda

El culto una evocación;

El obrar cristiano, una moral de esclavos.

(un momento de silencio)

Pero, con el Espíritu él, el cosmos se eleva

Y gime en la infancia del Reino:

Cristo ha rescuitado; 

El Evangelio es potencia de vida;

(un momento de silencio)

La Iglesia, comunión trinitaria;

La autoridad, servicio liberador;

La misión, Pentecostés;

el culto, memorial y anticipación;

el obrar humano, realidad divina.

(un momento de silencio)

Pedimos el Espíritu Santo:
Monición:

Por que lo necesitamos llamemos con instancia a ese Espíritu Santo de Dios que todos esperamos y necesitamos para que se nos quiten los miedos, las perezas, las falsedades y las rutinas.

2 lectores:

Por que  nos descuidamos y nos cansamos fácilmente de ser tus discípulos misioneros:

¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando el olvido y la indiferencia nos alejan del hermano: ¡Ven Espíritu de Amor, Bondad y Ternura!

¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando la incomprensión nos aísla:  ¡Ven Espíritu de Sabiduría y Unión!

¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando la mentira nos envuelve:  ¡Ven Espíritu de Verdad!
¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando las tinieblas nos encubren y desfiguran la realidad: Ven Espíritu de claridad y transparencia!
¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando el egoísmo nos puede: ¡Ven Espíritu de Jesús, ayúdanos a ser para los demás!
¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando la pereza nos paraliza: ¡Ven y sacúdenos, Espíritu de servicio!
Cuando la incredulidad nos ciega: ¡Ven Espíritu Santo y danos sabiduría!
¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando el desánimo nos domina: ¡Ven con tu Esperanza, Espíritu Santo!
¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando la debilidad nos puede: ¡Ven Espíritu de Fortaleza!
¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando la mediocridad es nuestro pan de cada día: ¡Ven Espíritu de Jesús y empújanos a una Entrega Total!

¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando la tristeza nos amenaza: ¡Ven Espíritu de Alegría y fiesta cristiana!

¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando la exigencia del Reino nos llama: ¡Ven Espíritu y haznos discípulos misioneros

¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando convertimos el Evangelio en letra muerta;
¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando hacemos de la Iglesia una organización más

¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando convertimos la autoridad en dominio

¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

Cuando entendemos la misión como una propaganda
¡Ven Espíritu Santo y camina con nosotros! 

3er MOMENTO: DIOS ESCUCHA NUESTRA ORACION

Monición: 

Hermanas, hermanos, Dios escucha nuestra plegaria en esta noche y atiende nuestras peticiones.

El Señor nos dará su Espíritu Santo, como se lo hemos pedido. Ya no teman, abran el corazón, derramará todo su amor. 

Él transformará hoy nuestra vida, nos dará la fuerza para amar. No perdamos nuestra esperanza, Él nos salvará. Él transformará todas las penas, como a hijos nos acogerá, abramos nuestros corazones a la libertad.
Fortalecerá todo cansancio si al orar dejamos que nos dé su paz. Nos inundará de un nuevo gozo con el don de la fraternidad. 
Abramos vuestros corazones a la libertad.

Oración Espíritu Consolador, Espíritu de Verdad, que estás presente en todas partes y lo llenas todo. Tesoro de todo bien y Fuente de la vida, ven, habita en nosotros, llénanos de tus dones, purifícanos y sálvanos, tú que eres bueno, que con el Padre y el Hijo recibes una misma adoración y gloria, por los siglos de los siglos. Amén.

Palabra de Dios: 
1ª lectura: 

Sí, hermanas y hermanos, Dios escucha nuestras oraciones y responde a nuestras peticiones. Escuchemos este texto del profeta Isaías, en el que vemos cómo Dios promete al pueblo un salvador sobre el que se posará el espíritu de sabiduría e inteligencia, prudencia y valentía.

Is. 11,1-9: 
Canto: Danos Señor, un corazón bueno. U otro apropiado.

2ª lectura:

Ahora escuchemos a Dios que nos habla por medio del apóstol Pablo. Nos dice que Dios nos el don del Espíritu Santo repartido en dones concretos para hacer fraternidad entre nosotros compartiéndolos con los hermanos.

1 Cor 12,1-11: 

Canto:

Evangelio: 
Lo que el profeta Isaías anunció al pueblo, Dios lo ha cumplido en verdad. Jesús siente que el Espíritu Santo está sobre Él, que ha sido ungido para anuncia la Buena Nueva a los pueblos.

Lc 4,14-21: 

Canto:

COMENTARIO DE LA PALABRA:

Ideas que se sugieren para comentar:
· En Jesús, ungido por el Espíritu para anunciar la Buena Nueva a los pobres, se cumple la profecía de Isaías.
Jesús se dejó conducir en su vida por el Espíritu Santo:

· CON LA FUERZA DEL ESPÍRITU Jesús, después de recibir el bautismo de Juan, fue conducido al desierto y, con la fuerza de ese mismo Espíritu resistió la tentación.

· CON LA FUERZA DEL ESPIRITU fue a Nazaret, donde se había criado, y un sábado, en la sinagoga, ante toda la comunidad dio cuenta de su consagración y de su misión.

· CON LA FUERZA DEL ESPIRITU fue de aldea en aldea recorriendo Galilea y anunciando la Buena Nueva de la salvación a todos los hombres y las mujeres, jóvenes y niños.

· CON LA FUERZA DEL ESPIRITU Jesús devolvió la vista a los ciegos, hizo caminar a los cojos y oír a los sordos, devolvió a la vida a varios muertos, liberó a muchos del poder del demonio, limpió leprosos y mostró el poder de Dios en favor de los humildes y sencillos.

· CON LA FUERZA DEL ESPIRITU se mantuvo fiel en su camino a Jerusalén, lugar que mata a los profetas.

· CON LA FUERZA DEL ESPIRITU Dios lo resucitó y lo constituyó Señor del cielo y de la tierra.

Meditación-oración personal en silencio…

CANTO

4º MOMENTO: DIOS CUMPLE SU PROMESA Y NOS ENVIA EL ESPIRITU SANTO:
Monición: 
Dios nos dio el Espíritu Santo el día de nuestro bautismo, también en la confirmación. Ese espíritu lo hemos recibido en forma de dones, siete dones, que como hemos visto antes, tenemos que poner al servicio de la comunidad.

Ahora vamos a agradecer a Dios esos dones que ha derramado sobe nosotros.

Sabiduría: (Un platito con sal). 

Una persona portando la sal sale al frente del presbiterio y presenta el símbolo diciendo:

La sal representa el don de la sabiduría, la sal da sabor. Con la sabiduría de Dios muchos hermanos y hermanas, nos ayudan a superar los momentos desabridos entre nosotros

Agradezcamos este don en un momento de silencio…

Canto

Entendimiento: Una vela encendida en el cirio pascual.

Una persona sale al frente del presbiterio y presenta el símbolo diciendo: “Sois la luz encendida, para que con su entendimiento puedan leer los signos de los tiempos y la cultura y realidad de hoy a la luz del Evangelio”.
Agradezcamos este don en un momento de silencio…

Canto

Consejo: Una persona con los ojos vendados

Una persona sale al frente del presbiterio y presenta el símbolo diciendo:

Muchas es la gente que necesita ser escuchada, ser acogida y Dios acude en necesidad de estos hijos e hijas a través de hermanos y hermanos a quienes ha concedido este don de aconsejar.

Agradezcamos este don en un momento de silencio…

Canto

Fortaleza: Una cruz

Una persona sale al frente del presbiterio y presenta el símbolo diciendo:

“Lleven la cruz de Cristo, cargad con ella con la fortaleza del Espíritu, porque ella tiene fuerza de redención y salvación”.

Agradezcamos este don en un momento de silencio…

Canto

Ciencia: Un recipiente con agua. 
Una persona sale al frente del presbiterio y presenta el símbolo diciendo: 

“El Espíritu es fuente de agua viva. Que Él nos dé el don de ciencia para que nos purifique de toda ignorancia y podamos cono​cerlo con pureza de corazón. Pongamos todos también este don al servicio de la vida”.

Agradezcamos este don en un momento de silencio…

Canto

Piedad: Incensario encendido
Una persona sale al frente del presbiterio y presenta el símbolo diciendo: 

“Que el Espíritu nos dé el don de piedad, para que no olvidéis la oración y la alabanza y vuestra oración suba a Dios como el incienso”.

Agradezcamos este don en un momento de silencio…

Canto

Temor de Dios: Una Biblia
Una persona sale al frente del presbiterio y presenta el símbolo diciendo: 

“Leed la Sagrada Escritura, dejémonos, como Jesús,  conducir por el Espíritu y no nos apartemos de los caminos de Dios.”

Agradezcamos este don en un momento de silencio…

Canto

(Los que han representado los símbolos permanecen en el presbiterio)

5º MOMENTO:
ORACION DE LA COMUNIDAD

Hermanas y hermanos, hemos dado gracias a Dios por los dones que ha derramado en nosotros, en nuestra comunidad.

Somos conscientes de que esos dones los tenemos que poner al servicio de los demás para que todos experimentemos la fuerza de Pentecostés.

Pidamos ahora que a esos dones no les demos mal uso, que no los desaprovechemos. A cada petición responderemos: “Ven Espíritu Santo y transfórmanos”.

Sabiduría:  (se adelanta un paso el representante del símbolo)

Roguemos para que seamos sabiduría y sal de la tie​rra. Que nuestra sal de cristianos no se vuelve sosa, porque entonces no sirve para nada Danos, Señor, el don de la sabidu​ría. Roguemos al Señor
Entendimiento: (se adelanta un paso el representante del símbolo)

Ilumina, Señor, nuestro corazón, para que sepa​mos descubrir tu voluntad y el camino de nuestra vocación. Queremos ser luz para los demás y llevar la luz del Evangelio a todo el mundo. Roguemos al Señor

Consejo: (se adelanta un paso el representante del símbolo)

Te pedimos por los sacerdotes, los religiosos, las reli​giosas, todos los consagrados y los que se preparan para orde​narse o hacer los votos. Que vivan con fidelidad su vocación siguiendo los consejos evangélicos y siendo ejemplo tuyo en la sociedad de hoy. Roguemos al Señor

Fortaleza: (se adelanta un paso el representante del símbolo)

Señor, tú dijiste: “El que quiera seguirme, que cargue con su cruz y me siga”. Aquí estamos, dispuestos a hacer tu voluntad. Pero que tu Espíritu nos ayude en nuestras debilidades. Roguemos al Señor

Ciencia: (se adelanta un paso el representante del símbolo)

Que todos los que se dedican a la investigación y a la enseñanza lo hagan para el verdadero progreso de la humani​dad. Que también haya jóvenes dispuestos a dar a conocer lo que supera toda ciencia: el amor de Dios revelado en Jesucristo. Roguemos al Señor

Piedad: (se adelanta un paso el representante del símbolo)

Espíritu Santo, Maestro interior enséñanos a orar. Te pedimos por las vocaciones contemplativas, que son como el corazón de la Iglesia, oculto y en el interior, pero necesario para su vitalidad. Roguemos al Señor

Temor de Dios: (se adelanta un paso el representante del símbolo)

Señor, ayúdanos a vivir una vida entregada al servicio de los demás, limpia en nuestras costumbres y fiel a tu voluntad, según los Mandamientos y el espíritu de las Bienaventuranzas. Roguemos al Señor

6º MOMENTO: 

CONFESAMOS NUESTRA FE EN EL ESPIRITU SANTO

Monición: confesemos ahora, para expresar que aceptamos y agradecemos el don del Espíritu de Pentecostés, nuestra fe en Él: responderemos a cada confesión: Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

2 lectores:

Creo en su soplo, imperceptible pero lleno de fuerza, que nos estimula a crear comunión con nuestros hermanos y formar una comunidad de  salvados.

Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

Creo que  él nos hizo renacer en las agua del bautismo y nos constituyó hijos de Dios y hermanos de Cristo Jesús.

Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

Creo que en la confirmación se renueva la gracia de Pentecostés y, fortalecidos con su unción, nos enviará como miembros de un pueblo profético a dar testimonio de Cristo en medio del mundo.

Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

Creo que el nos constituye en una comunidad celebrante para glorificar a Dios Padre y participar en el misterio de Cristo con la oración y los sacramentos.

Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

Creo que él hace siempre actual la Palabra de Dios que se proclama en nuestras celebraciones y suscita nuevas energías para que luego sea vivida en nuestra existencia.

Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

Creo que él es quien suscita y anima nuestra oración, para que sea “en espíritu y en verdad”: la oración de los hijos que se dirigen a Dios como a su Padre.

Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

Creo que él , a cuantos cada domingo , participamos en la eucaristía , nos llena de su energía, de  su novedad, de su vida.

Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

Creo que él es la sueva y eficaz memoria que nos hacer revivir día a día la Pascua salvadora de Cristo en nuestra vida.

Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

Creo que él os anima a ser testigos y misioneros del evangelio de Cristo en nuestra familia y en nuestra sociedad.

Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

Creo que él es el autor y el animador de todas las iniciativas de amor, de unidad, de creatividad, que hay en la Iglesia y en el mundo.

Creo en el Espíritu Santo, “Señor y dador de ida”.

7º MOMENTO:

ORACIÓN Y CANTO FINAL A MARÍA, VIRGEN DE PENTECOSTES: 

Monición: 

Estamos ya terminando nuestra vigilia y no la queremos acabar sin tener un recuerdo especial para María, la mujer de Pentecostés. María ayudó a mantener la esperanza de los apóstoles una vez que Jesús murió y también después de resucitado. María, que guardaba todas las cosas de Jesús en su corazón, sabía que cumpliría su promesa de enviar el Paráclito. 

María fue cubierta con la fuerza del Espíritu y recibió sus dones de modo singular. Ella se une a nues​tra oración, como lo hizo con los Apóstoles, en la espera de Pentecostés. Le cantamos para que nos guíe en el camino de la vida y de nuestra misión. Y para que camine con nosotros.
Virgen santa, joven hija de Israel, que el Padre escogió como esposa del Espíritu para engendrar al Hijo en la tierra, engendra en los jóvenes tu mismo valor audaz; el valor que un día te hizo libre para creer en un proyecto más grande que tú, libre para esperar que Dios lograría realizarlo en ti.

A ti que eres la madre del Sacerdote Eterno, confiamos a los jóvenes llamados al sacerdocio.

A ti que eres la primera consagrada del Padre, confiamos a los jóvenes y a las jóvenes que eligen pertenecer totalmente al Señor, único tesoro y bien sumamente amado, en la vida reli​giosa y consagrada

A ti que viviste como ninguna otra criatura la soledad de la inti​midad más plena con el Señor Jesús, confiamos a quien deja el mundo para dedicar toda su vida a la oración en la vida monás​tica

A ti que engendraste y asististe con maternal amor a la Iglesia naciente, confiamos todas las vocaciones de esta Iglesia, para que anuncien, hoy como entonces, a todas las gentes que Cristo Jesús es el Señor, en el Espíritu Santo, para gloria de Dios Padre. Amén.

CANTO FINAL “Ven con nosotros al caminar”, “Santa María del Amen”.

